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CONFERENCIAS



PRESENT ACION 

REVOLUCION FRANCESA 

RAIMOND CARR 
DEMETRIO CASTRO 

JOSEFrNA CUESTA 
JOSE V ARELA ORTEGA 

RICHARD COBB 

Hoy el objeto fundamental de la reunión es el debate, debate en torno a 
cuestiones que formularán los especialistas que nos presiden con la finali­
dad de provocar en los dos conferenciantes. Provocar su intervención que 
realmente es lo que nos interesa escuchar. 

En principio, agradecer a las Instituciones zamoranas Caja de Zamora, 
Diputación de Zamora, la posibilidad de tener con nosotros a dos represen­
tantes de la historiografía internacional. En segundo lugar, creemos que 
puede ser novedoso la fórmula de debate en el sentido de provocar pregun­
tas, y en tercer lugar, muy brevemente para el público, hacerl e una presenta­
ción de los profesores que nos acompañan. Del profesor Cobb se hizo ayer 
semblanza por Demetrio Castro suficientemente, que no necesitamos hacer 
más. Respecto a Raimond Carr es sobradamente conocida su dedicación 
desde la Universidad de Oxford a los estudios hispanoamericanos, donde ha 
sido catedrático y dentro de ello a la visión general que de la Historia de Es­
paña nos ha dejado en su magnífico manual «España 1808-1979», posterior­
mente ampliado hasta nuestros días, es decir, incluyendo la transición, y lo 
que publicó también en «Horas de España-Espejo de España» conjuntamen­
te con su estimadísimo discípulo Juan Pablo Fusi Aizpurúa. Por tanto, esto 
por lo que hace referencia a una de las personalidades más conocidas en el 
campo de la hi storiografía del profesor Carr. 

Por su parte, la Escuela española está representada por Demetrio Castro. 
Es de origen zamorano; profesor titular de la Universidad Complutense de 
Teoría política, Facultad de Ciencias políticas y Sociología, y realmente él 
ha trabajado sobre la génesis del estado liberal y la instru mentalización de 
la prensa, la censura que desde el ministerio del interior que se atesoran en 
el Archivo Histórico Nacional. 

Referente a Josefina Cuesta, indicar que es sobradamente conocida su 
labor docente en nuestro Colegio Universitario y en la Universidad de Sala­
manca y su referencia bibliográfica se ciñe al sindicali smo católico agrario 
que ella publicó en bitácora hace ya unos años y recientemente «Los seguros 
sociales en la crisis del sistema de la Restauración». Josefina Cuesta tiene jus­
tísimos títulos de presencia porque ha estado en Francia con motivo del bicen­
tenario de la Revolución Francesa y tuvo la posibilidad de ser intermediaria 
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entre dos focos de debate Soboul-Furé, los dos grandes monstruos de la his­
toriografía francesa que mantienen posturas radicalmente distintas y ella era 
un poco la intermediaria en sus cuestiones, puesto que muy directamente no 
coloquiaban y utilizaban sus magníficos servicios de traducción para poner­
se de acuerdo. 

Respecto al profesor Varela Ortega decir que es catedrático de la Uni­
versidad de Valladolid y miembro del Instituto Ortega y Gasset. Su labor de 
investigación se ciñe en el campo de la restauración y en este sentido tiene 
publicado «Los amjgos políticos» y en la actualidad el profesor Ortega está 
trabajando en un área amplia del ejército con algunas tesis muy sugerentes. 
Creo que el ejército actual an-anca de la Revolución Francesa y por tanto me 
parece que las preguntas que hagan estarán en torno a sus actuales labores 
de investigación. 

Dicho esto pasamos a ceder la palabra. 

DEMETRIO CASTRO 

La magnitud del tema que tratamos de debatir exige necesariamente una 
simplificación en algunos aspectos. 

Una de las cuestiones que la celebración del Bicentenario ha dejado me­
dianamente claras es que lo que surge con la Revolución Francesa, por enci­
ma de todos los avatares, es que lega la construcción del mundo político 
moderno. La estructura política que tienen todos los países occidentales y 
todos los países que pueden tener la categoría de moderna es una arquitectu­
ra en lo político que surge de la Revolución Francesa. Ahí se cimentan las 
ideas de la teoría democrática parlamentaria, basada en el principio de la 
igualdad. A partir de entonces no se puede entender en ningún lugar del 
mundo que el poder puede derivar de otro sitio que no sea del concierto de 
la mayoría, es decir, una serie de cuestiones que son de sobra conocidas y 
que hacen que hoy nos sintamos políticamente modernos en aquellos países 
donde estos principios y libertades están constituidos. Naturalmente, enfo­
car la cuestión desde este punto de vista puede resultar sencillo, pero para 
llegar a la modernización política los camjnos son muy complejos y distin­
tos. Hay un modelo de modernización política precoz y muy peculiar que es 
el británico, que se adelanta al caso del continente en un siglo, y luego hay 
un caso francés y luego hay una constelación de casos que es muy difícil de 
reducir a un denominador común, dentro de los cuales está el caso español. 
Examinar con detalle cuál es la vía española a la modernización política y a 
la construcción de una sociedad moderna exigiría repasar con cierto detalle 
algo más de siglo y medio de historia española que es algo que desborda las 
posibilidades de una reunión como la de hoy. Por ello yo quería centrar las 
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cuestiones de las que las opiniones de los profesores Carry Cobb son funda­
mentales en dos aspectos. Por una parte relativa a la cuestión de la econo­
mía; el debate que ha presidido la celebración del bicentenario, especial­
mente en Francia pero también en otros países, ha dejado claro que el 
modelo explicativo basado en una concepción del materialismo histórico, a 
través de la cual lo que venía a representar Ja Revolución Francesa era la 
consagración de la sustitución de un modo de producción por otro, el feudal 
por el capitalista, amparado por una ideología de naturaleza liberal , no es 
una explicación suficiente. Esto ha sido un larguísimo debate, arduo, y pro­
bablemente decirlo como yo lo estoy diciendo ahora es simplificarlo dema­
siado, pero por economía de tiempo creo que se puede aceptar y en todo 
caso después debatir y matizar. Es decir, ese modelo interpretativo no es vá­
lido, y ese modelo se basaba fundamentalmente en que la concepción de las 
fuerzas económicas se habían desarrollado a lo largo de los últimos dece­
nios -en la segunda mitad del siglo XVIII en Francia- de una manera de­
terminada y había conseguido que surgiera una nueva clase social en Fran­
cia, lo que se llamaba Ja burguesía ascendente, utilizando este tipo de 
metáforas mecánicas y dentro de las cuales los grupos sociales andan por el 
espacio como los cuerpos celestes y esa burguesía es la que se hace con el 
poder político. La explicación se explica hoy más claramente en el mundo 
de la política, las revoluciones son querellas con el poder y una revolución 
triunfante es una revolución en que un nuevo grupo se hace con el poder y 
lo instrumentaliza en función de algunos designios nuevos. 

Al reconocer esto así Furé y toda la escuela que encabeza no debe hacer­
nos olvidar que hay unos condicionamientos de naturaleza económica que 
subyacen a todo este proceso, nunca determinantes, nunca decisorios pero 
en todo caso existentes. 

En el caso español esto no puede dejarse de lado porque las consecuen­
cias de la Revolución Francesa en España nunca se materializarían antes de 
que se produjera de verdad la crisis del Antiguo Régimen. Una larga investi­
gación que se remonta más allá de dos décadas en el caso español, muy re­
presentada por el profesor Fontana, ha puesto de relieve que efectivamente 
la España que se asoma a los años revolucionarios es una España corroída 
de unas dimensiones geográficas y de una dimensión política muy amplia, 
corroída por una crisis económica que en esencia se puede-sintetizar en dos 
aspectos: una crisis agraria que viene determinada por el crecimiento muy 
notable de la población durante buena parte del siglo XVIII y la insuficien­
cia del aparato productivo agrario para mantener la demanda de alimentos y 
poder sostener el crecimiento de la población como tal en una estructura de 
reparto de la propiedad y aprovechamiento del mundo agrario anquilosado e 
insuficiente para las nuevas necesidades. En segundo término una crisis ha­
cendística muy acentuada que !'leva al estado español a endeudarse de una 
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manera vertiginosa coincidiendo con un gran ciclo bélico que se indica con 
la Guerra de la Independencia de los EE.UU. La vía del endeudamiento del 
estado son los vales reales que se colocan bien pero que crean una dinámica 
incontenible, tan incontenible que el estado se encuentra a finales de la últi­
ma década del siglo XVIII con la imperiosa necesidad de acometer una des­
amortización, de tal manera que Ja desamortización es la piedra angular; la 
clave de la construcción del estado liberal no es una creación en esencia, en 
origen de los liberales en cuanto a tal, aunque ellos sean los que aglutinen y 
los que políticamente tengan la voluntad de llevarla a sus últimos efectos, 
sino que es una iniciación del propio estado absoluto en tiempo de Carlos 
IV. Eso abre una vía que determina muy bien qué tipos de bienes son los 
que se van a desamortizar, determina que lo desamortizable son bienes que 
podemos llamar de segundo grado del patrimonio eclesiástico, bien de cape­
llanías, bien de obras pías, de los colegios mayores ya reformados en el rei­
nado de Carlos III, pero en cualquier caso los bienes de manos muertas de la 
iglesia, hasta entonces considerados intangibles, la base de la sociedad de 
orden se pone en cuestión; también la revisión de la intangibilidad de los se­
ñoríos o del sistema de mayorazgos que también entra en cuestión, y eso 
entra en cuestión fundamentalmente por un problema económico que atena­
za de forma muy clara al estado. 

La cuestión que yo quería proponer para que los profesores Cobb y Carr 
pudieran terciar es ¿en qué medida el caso francés tiene unos determinantes 
de naturaleza económica que determinan que las modificaciones que residen 
en la política van a ser decisivas como tal en la Revolución?, y ¿en qué me­
dida también cuando la revolución se va extendiendo continentalmente, 
cuando en cada país se van extendiendo las vías peculaires de transición del 
Antiguo orden absoluto al orden liberal , estas precondiciones o este telón de 
fondo de naturaleza económica son también determinantes y originan vías 
peculiares que se acercan o apartan respecto al modelo francés? 

La segunda cuestión que yo quería también suscitar para recoger su opi­
nión se traslada a la espera que yo considero propia del proceso revolucio­
nario en la esfera de lo político . Se resume en una de las cuestiones más 
complejas y de las más debatidas en torno a la dinámica revolucionaria que 
es el tema del jacobinismo. El jacobinismo dicho de una manera muy senci­
lla viene a ser una concepción política para la estructuración del estado y, lo 
que es más determinante para la estructuración de la sociedad desde el esta­
do, es decir es una concepción instrumentalista del estado en virtud del cual 
la esfera de lo público va a invadir o determinar determinados aspectos de la 
esfera de lo social o incluso de la esfera de lo privado. Esto abre un proceso 
que llega hasta nuestros días; hay un libro antiguo que se publica en los 
años 30 sobre los orígenes de la democracia totalitaria que es en esencia la 
consecuencia histórica de la extensión de los modelos políticos de raíz jaco-
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bina, tanto a derecha como a izquierda, y que desemboca en los totalitaris­
mos propios del siglo XX. 

Esta idea de la estructuración de las sociedades desde el estado, de la ins­
trumentalización del estado para modificar la sociedad y las relaciones socia­
les es propia del jacobinismo, viene arropada por medio de un esquema ideo­
lógico que recoge en gran medida lo que podemos llamar la izquierda 
histórica española del siglo XIX, que no es otra cosa que el republicanismo, 
incluso algunos sectores más moderados del. .. En síntesis estos contenidos 
ideológicos del esquema jacobino se podrían resumir en la defensa de la im­
plantación de las libertades de todo tipo, las individuales, también las políti­
cas, el derecho de reunión, de asociación, de expresión ... La defensa de la 
igualdad ante la ley pero con un cierto desbordamiento hacia otros márgenes 
de la igualdad, ampliando la igualdad en principio puramente jurídica y polí­
tica también a una igualdad social que tenderá puentes del republicanismo 
democrático radical al socialismo en una solución que prácticamente no tiene 
visos de continuidad; la cuestión del laicismo que lleva en muchos casos al 
anticlericalismo en la medida en que la resistencia del orden ideológico es 
muy sólido, muy bélicamente acentuada, es una resistencia con las armas en 
la mano, por parte del carlismo a este proceso de secularización, y, por últi­
mo, un modelo de naturaleza de carácter socioeconómico que pretende armo­
nizar el desarrollo económico por la vía capitalista con la persistencia, con la 
continuidad de la pequeña propiedad y con la persistencia del pequeño indus­
trial. Lo que va a ocurrir en España es que las condiciones de naturaleza polí­
tica, fundamentalmente, pero también social y económica, hacen del todo in­
viable este modelo y no creo exagerado decir que una de las diferencias más 
claras del diferente ritmo y de la diferente vía de modernización económica y 
sobre todo política que hay en España y Francia es el hecho de que pese a 
toda represión que viene ya desde el Thermidor, que en buena medida man­
tiene la etapa napoleónica y acentúa la restauración, pese a todo ello en Fran­
cia persistirá una continuidad del pensamiento jacobino que vertebra toda la 
izquierda y que desembocará en la tercera República y modernizará política­
mente Francia; cuando a finales del último cuarto del siglo XVIII se vea la 
distancia abismal que hay de estructura y de concepción política entre Fran­
cia y España, una de las razones más claras será evidentemente que en Fran­
cia ha habido una izquierda con continuidad sólida, con criterios políticos 
bien determinados que dimanan nada menos que de 1793, sino de antes y que 
ha permitido estructurar coherentemente un tipo concreto de estado. 

La cuestión que yo me planteo y quisiera plantear al profesor Carr es 
¿en qué medida la ausencia de una izquierda de esa naturaleza, de ese carác­
ter en España, determina ese proceso de modernización tan traumático pro­
pio de la sociedad y de la política española prácticamente hasta nuestro 
siglo? 
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Guerra de la Independencia ha crecido. Es una tontería decir que la influen­
cia económica de la Guerra de la Independencia es un desastre desde el 
punto de vista económico para la iglesia. 

No quiero caer en un chauvinismo nacional o cultural, ante todo decir 
que es totalmente diferente el caso español del inglés, primero porque, 
como el profesor Castro ha mencionado, existía la crisis del A. Régimen y 
ésta es más aguda en España aunque todos los estados de Europa padecían 
esta crisis como Rusia, por ejemplo. Ha salido en el mes pasado un libro de 
Richard Herr sobre la crisis de la Hacienda Real en los últimos años del 
siglo XVIII y como dice el profesor hay una crisis agraria, hay motines .. . 
Pero lo que diferencia el caso inglés del español es que no había en España 
una constitución tradicional que se podía reformar o una constitución capaz 
de resistir el despotismo ministerial de Godoy; las Cortes tradicionales eran 
un cuerpo representativo imperfecto que no funcionaban en el siglo XVIII 
y políticos como Jovellanos, por ejemplo, querían salvar algo de una su­
puesta constitución tradicional como baluarte contra el despotismo ministe­
rial. El problema es que no había unas Cortes con dos cámaras y hay una 
influencia inglesa en las ideas de Jovellanos, pero este sueño de Jovellanos 
era inviable, era imposible para el modelo español y por eso la constitución 
francesa del año 91 podía ofrecer un modelo para poder poner al rey y a 
sus ministros en una jaula. No fue posible importar la constitución francesa 
del 95 porque era una constitución republicana y en aquella guerra de inde­
pendencia se luchaba contra los franceses para restaurar a Fernando VII y 
por eso el único modelo que los españoles podían utilizar es la constitución 
del 91. 

Las consecuencias a la larga de la R.F. de esas influencias son muy im­
portantes. A corto plazo fueron la radicalización de la política española y en 
segundo lugar las reformas de Javier de Burgos planteando el modelo ad­
minsitrativo heredado de la R.F. (para mí la cuestión más importante del le­
gado de la R.F., el legado más concreto). En verdad el estado del A. Régi­
men no funcionaba y era imposible para el gobierno central actuar a nivel 
local solucionando conflictos entre municipios ... , solamente se tiene que 
examinar el destino de las reformas de Carlos III. Creo que la R.F. dio a Es­
paña esa estructura de provincias -departamentos franceses-; lo que pasa 
es que el estado en el siglo XIX tenía la maquinaria para actuar en las pro­
vincias, pero esta maquinaria administrativa fue estrangulada por el caci­
quismo. El problema era que el estado del siglo XIX teniendo la maquinaria 
no tenía recursos para hacerla funcionar y por eso el gobierno español del 
XIX era débil en cierto modo. 

No entiendo exactamente lo que el profesor Castro ha dicho sobre la 
desamortización y su relación con la R.F. 

Interpela el P. Castro 
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consistía en que no había garantía en las compras de bienes de la iglesia. 
Esto era tan importante que hacia el año 7 los británicos, que favorecían una 
alternativa monárquica que trajera la paz -alternativa no napoleónica, de 
alguna forma forzaron a Luis XVIII una política distinta, no tanto en el as­
pecto de la aceptación de una constitución o carta otorgada sino en volverse 
atrás en esa declaración de 1795 respecto a Ja desamortización, es decir, ga­
rantizar a los compradores de tierras de la iglesia que no iba a haber un re­
verso de la situación. 

En la conferencia mantenida en Oxford en el Bicentenario de la Revolu­
ción Francesa, me recordó los años 30 en que se subrayaba la importancia 
del aspecto diplomático como causa de Ja revolución, es decir, que el cam­
bio de alianzas copernicano que supuso buscar una alianza con los austria­
cos por parte de la monarquía francesa es algo que tiene mucha importancia, 
lo que suponía un cambio de doscientos años de política francesa y que en 
el 87 cuando el controlador general forzó del ministro de la guerra francés 
el retirarse de la crisis holandesa frente a Rusia e Inglaterra supuso una hu­
millación de dimensiones muy importantes, muy impopular para la monar­
quía y la Corte Francesa, pues no hay que olvidar que las monarquías del 
siglo XVIII eran unas monarquías militares y que en el caso de Luis XVI 
perdió la ocasión de desempeñar el papel que ciertos sectores de la sociedad 
francesa parecían exigir. 

PROFESOR V ARELA 

Quiero preguntar tanto al Sr. Cobb como al Sr. Carr algo de lo que se ha 
dicho aquí al respecto, pero a mí me gustaría presentar la otra cara de la 
R.F. respecto a España. 

Es curioso que cuando se habla de la R.F. el s. XVIII, que como dijo Ju­
lián Marías es un siglo que tiene muy mala prensa, tiene muy mala fama, y 
uno se pregunta si en España había crisis o más bien hubo destrucción y 
ruptura y quisiera expresarlo muy rápidamente. Si uno lee el ensayo sobre 
las costumbres de Voltaire el siglo XVIII español parece que no existe, es 
decir, la imagen de este país era la imagen del teatro francés del s. XVII, es 
decir, un país que el reformismo del XVIII no había pasado por España, es 
decir, que se escribía a España con criterios del XVII. Si escogemos lo que 
dice Fontana mi impresión es que está describiendo el S. XVIII con criterios 
de principios del XIX; es cierto que había una gran crisis financiera pero sa­
bemos que en España es después de la crisis bélica del 93, no antes ; hay un 
cierto déficit pero hay una tendencia en las finanzas españolas, que existe 
después de la muerte de Fernando VII, a un cierto equilibrio, es decir, el dé­
ficit presupuestario se ha reducido a la muerte de Carlos III y aumenta infi-
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y si el ejército podía ser un instrumento revolucionario efectivo, por poner 
otra fase militar de la R.F. Uno se pregunta si las manifestaciones militares 
de las cuales hay algún libro francés interesante y no son lo que nosotros 
llamamos pronunciamientos, si la l'adresse de ...... ou Directoire no es lo que 
nosotros conocemos por pronunciamiento, y por fin en la época más concre­
ta de cuando empieza el ejército como instrumento de subversión, tanto en 
Francia como en España, si el primer pronunciamiento de la serie no sería el 
de los 100 días, el regreso de Napoleón, y la actitud de Neuil? y las tropas 
enviadas en contra del corso que naturalmente hacen una figura que nos­
otros llamamos pronunciamiento. 

RAIMOND CARR 

La primera cuestión puede generalizarse también para la revolución del 
XVII en Inglaterra. Es un caso claro que la Guerra de la Independencia ha 
reproducido los primeros pronunciamientos militares como el de Asturias en 
los años 10. 

Lo que me interesa de la intervención de Cobb es el énfasis que pu o en 
la desamortización como proceso irreversible, porque por ejemplo no gusta­
ba a los moderados en el XVIII la desamortización como un ataque a la igle­
sia, pero no pudieron cambiarlo. 

La otra cuestión del profesor Varela sobre el A. Régimen. Al final del 
reinado de Carlos III el estado había decrecido y es fundamental las tesis de 
Fontana para entender las necesidades reformistas del Antiguo Régimen, 
que eran agotadas antes de la muerte de Carlos III. Antes de su muerte, dos 
años, los ministros reformistas estaban perdiendo influencia en el reinado de 
Carlos III, y por eso la tendencia reformista no podía olucionar los proble­
mas fundamentales de España, sobre todo la reforma agraria. 
RICHARD COBB 

Traduc. Prof. Varela 
Debemos distinguir períodos en el tema militar de la R.P. Uno de estos 

períodos es el 89-91, y en este año la Constitución en una de sus claúsulas 
dice que los ejércitos de Francia no deben mezclarse o interferir en los asun­
tos de otros países y este era un deseo genuino de los asambleístas en un 
principio que creían de forma honesta que las guerras eran guerras dinásti­
cas y que acabadas las dinastías todos vivirían en paz al ser sustituidas por 
naciones. 

Esta expresión pacifista hasta el año 91 cabe perfectamente en el 92 con 
el ministerio girondino y sobre todo con Briseau que teniendo tras su cabeza 
cierta política expansionista hacia los países austriacos cambió esta idea y 
declaró que Francia estaba di puesta a liberar aquellos pueblos que sufrían 
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despotismo. La militarización y su movilización que se expresa en los De­
cretos de movilización general revolucionó la revolución y es el gran motor 
de lo que luego cambió el proceso de la revolución, el terror y el militaris­
mo de la revolución que se extiende desde entonces hasta la época napoleó­
nica. 

JOSEFINA CUESTA 

Dado que ha pasado el Bicentenario me voy a situar en una posición in­
termedia de historiadora y ciudadana de calle. En esta reflexión entre ciuda­
dana e historiadora me plantearía tres temas que se sitúan entre la Revolu­
ción Francesa y su conmemoración, es decir que me va a interesar 1789 y 
ss. y 1989 y no sé si siguientes. 

En primer lugar algunos historiadores franceses y españoles han plantea­
do las relaciones entre poder e Historia que plantea una conmemoración. 
Francia ha decidido conmemorar 1789 aunque el profesor Cobb dijo que 
conmemoraría algunos años más tarde, es decir que ya en este sentido la 
elección que hace el poder en Francia y en este sentido metodológicamente 
yo quisiera plantear entonces las relaciones entre poder e Historia y el papel 
que tiene toda conmemoración que nunca es anodina o aséptica. 

En segundo lugar, me gustaría traer a la mesa las relaciones entre Histo­
ria y presente, la conmemoración de la R.P. tiene una serie de connotacio­
nes. Se realiza en plena apertura hacia el modelo occidental del modelo de 
la Europa oriental , en vísperas de los acontecimientos de la Europa central, 
es decir, que plantearía, como lo hace Baubel y algunos otros , ¿qué modelo 
de revolución sería el actual? Otros historiadores han dicho que el Bicente­
nario marca el final de la era de las revoluciones, es decir, nos planteamos 
el modelo de revolución y esto parece que latiría en la sociedad francesa. En 
este sentido parece que la celebración ha sido también una conmemoración 
de los valores democráticos y de los valores de la libertad, y nos planteamos 
si lo ha sido también de la igualdad y si lo ha sido de la fraternidad. 

Me parece que la revolución se ha conmemorado o se ha hablado mucho 
más de ella en Europa que en los países del Tercer Mundo o en otras áreas 
como América Latina ... Coloquios de este tipo es el de la UNESCO sobre la 
R.P. en el mundo musulmán, en América Latina ... Ha habido un organismo 
internacional que se ha preguntado sobre el significado de la revolución en 
el ámbito de la solidaridad que sería la traducción después de dos siglos de 
la fraternidad. No me detendré en estas relaciones de Historia y presente, 
exaltación de los valores democráticos que subyacen en la Europa comuni­
taria, exaltación e interrogación sobre un modelo de revolución o sobre un 
concepto de revolución que más «belis nolis» estaría ahí, es decir, que es 
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importante el momento que hemos vivido para el contenido que hemos que­
rido dar a la revolución. Para los franceses ha ido la conmemoración del 
consenso porque la derecha y la izquierda se han encontrado ahí y porque a 
diferencia de lo que pasó hace un siglo, el año de la Exposición Universal 
de 1889, era toda la República radical y no se encontraron en la conmemo­
ración de la revolución. En e te sentido parece que ería el mundo del con­
senso, de las conquistas demográficas ... Algunos comentaristas más radica­
les como es el periódico «Liberation» considera que es la necesidad de 
música revolucionaria que tendría el socialismo descafeinado francés que ha 
olvidado algunos principios de la igualdad, es decir, que en este sentido ha­
bría para todos en la crítica y en el reparto y en definitiva en la interpreta­
ción actual de lo que se ha querido con la revolución. No entro en ello, ni si­
quiera en la reflexión actual. 

En tercer lugar, otro problema metodológico sería el tema del tiempo y 
la evolución en la Historia, la política que han traído los franceses durante 
mucho tiempo - la Escuela jacobina y la Escuela revisionista- nos mues­
tran sus predilecciones por el 1789, otros por el 92-93 el profesor Cobb ya 
mencionó ayer la suya; en este sentido también parece que la interpretación 
sería vamos a trocear la revolución y la vamos a coger cada uno en nuestro 
período, como una opción, y la otra opción sería coger la revolución como 
un conjunto y pasamos del asalto de la Bastilla al Terror y aceptamos que la 
revolución es todo esto, lo que nos plantearía el problema de cuándo empie­
za un acontecimiento histórico y cuándo termina y esta reflexión a mí me 
parece enormemente positiva sobre todo para los españoles en este momen­
to de la transición en que depende de qué partido político hable para que la 
transición la haya hecho uno u otro ... , es decir, que a mí me plantearía el 
problema del tiempo en la Historia y de la duración de los acontecimientos 
en relación con los acontecimientos que nos pueden ser de mayor interés. 
Esta es una reflexión metodológica del tiempo en la Historia. 

Pasando del marco teórico al más concreto yo me felicito de que tenga­
mos aquí en esta esquina occidental de España a dos ilustrísimos historiado­
res de la Universidad de Oxford y si e l profesor Carr me permite le haría 
una pregunta al profesor Cobb con una cuestión del profesor Carr. 

Dentro de lo que Baubel dice que es e l gran resurgir dentro de las gran­
des líneas historiográficas sobre la revolución él señala la Historia social y 
la Historia de las masas. Releyendo al profesor Carry lo que dice del dos de 
mayo, un movimiento popular en España, que la auténtica naturaleza de esta 
revuelta popular es todavía oscura y plantea la relaciones que puede tener 
con la R.F. ¿qué sentido y relación tiene con otros movimientos populares 
de la R.F.? Aprovechando esta reflexión del profesor Carr y aprovechando 
que el profesor Cobb fue pionero en la Historia de lo movimientos popula­
res ya desde el año 72, me gustaría plantear cuáles son las relaciones que él 



896 R. CARR, D. CASTRO, J. CUESTA, J. V . ORTEGA, R. COBB 

vería entre ciertos movimientos populares dentro de la R.F. y el movimiento 
popular del 2 de mayo. 

Por último, y porque la historiografía anglosajona tiene un enorme inte­
rés por lo que hoy sería la gente corriente, me gustaría plantearles cómo ven 
ellos esta línea de interés por lo que sería la biografía popular, como es el 
vidriero Meletrais? en París o como es algún español que ve la revolución y 
la cuenta en sus cartas, gente corriente, la Historia de la gente corriente. 

RAIMOND CARR 

Hay varias revueltas populares en el siglo XVIII en España, como el 
motín de Aranjuez contra Godoy ... 

.. . Para mí el dos de mayo es una explosión de hostilidad latente y tam­
bién una explosión contra la política ambigua de las autoridades españolas. 

RICHARD COBB 

Traduc. Prof. V arela 
U na serie de historiadores anglosajones desde los últimos veinticinco 

años han descendido de algún modo a escudriñar ciertas realidades de lo 
que se llama la gente de la R.F., sin centrarse únicamente en París, buscan­
do lo que fue el fenómeno revolucionario en toda Francia y nos dice que 
hay dos aspectos de este tipo de investigación en que estos estudios se han 
enfocado, uno es la reacción popular a la revolución -con mucha frecuen­
cia contra la revolución- en determinadas localidades y regiones incluso 
que no son París. La violencia de estos estallidos contrarrevolucionarios y 
contraparisinos con violencia popular y ejércitos privados .. . El segundo as­
pecto relacionado con esto es señalar la importancia del regionalismo en la 
Historia de la R.F.; se trata de hablar no de una reacción sino de reacciones, 
no de una contrarrevolución sino de contrarrevoluciones en localidades muy 
diferentes, porque el hecho de París ha hecho olvidar grandes áreas del país 
que tuvieron reacciones muy diversas, sobre todo desde 1793. Esto ha corre­
gido la hipótesis de marxismo crudo sobre la composición de la masa revo­
lucionaria en París, porque estos estudios contrastan con los estudios ante­
riores; si en vez de París se escoge los que participaron en las revueltas de 
Lyon uno se da cuenta de que eran trabajadores textiles que además de estar 
contra la revolución están contra París, contra las órdenes que venían de 
París. Este tipo de estudios expresa que se trata de movimientos muy varia­
dos y además inconexos como por ejemplo lo que ocurrió en Bretaña, que 
no tenía nada que ver con lo que pasaba en otras regiones. Realmente si se 
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quiere poner a la gente común como centro de la revolución hay que hacer 
estudios muy concretos y locales, y preguntarse cómo eran las cosas para 

ver un microcosmos muy diferente. 
En 1987 llamaron al Profesor Cobb de una revista para preguntar si se 

debería conmemorar o no la R.F. Dijo el P. Cobb que no, que lo mejor era 
olvidar el tema por lo menos en el sentido de ensalzamiento. En el curso del 

diálogo le preguntaron -al P. Cobb- si había alguna fecha para que él pu­

diera destacarse, y en este sentido respondió que el 7 de julio de 1793, a lo 

que respondieron que no conocían tal fecha y él les contó la historia de una 

muchacha pelirroja que en tal fecha compró un cuchillo y mató a Carneau 

que era el símbolo de los radicales de la revolución (era el símbolo de aca­

bar con el militarismo y el terror). 

DEBATE 

P. ¿Eran ambiciones de terreno o de hegemonía las que tenía Napoleón? 
R. P. Carr. Napoleón quería dos cosas. A falta de dinero en Francia por 

la crisis financiera quería crear una riqueza de dinero muy importante que 

creía encontrar en España a través de América latina, y la segunda cosa que 

quería era cerrar los puertos de España a la entrada de los productos ingle­

ses. Napoleón se enfrentó a la política ambigua de Godoy y las luchas de 

Fernando VII con su padre y llegó el momento en que perdió la paciencia 

pues no veía clara la alianza con España que él quería por lo que invadió Es­

paña. La idea de Napoleón era que Inglaterra era el peor enemigo y cortan­
do la exportación de géneros de este país se podía producir el colapso del 

Imperio británico al que consideraba como una nación de tenderos; por eso 

es esencial clausurar a las fuerzas españolas y portuguesas, para impedir la 

prosperidad de Inglaterra, para impedir el comercio entre España e Inglate­

rra. La alianza española formaba parte de la política exterior de España para 

asegurar la exportación a Francia, que era una política tradicional francesa 
durante todo el XVIII, aparte de la familia ... 

P. ¿Qué hubiera sido de Hispanoamérica si España hubiera sido más 

puente que pontón de la R.F. ? 
R. En primer lugar es una pregunta difícil de responder. En principio la 

influencia de la R.F. en América latina era casi nula. Se debe entender la re­

belión del imperio americano como una rebelión realista contra la Junta Cen­
tral; además existía un vacío de poder en América latina y los americanos no 

aceptan el poder de la Junta Central y la rebelión era para proteger los dere­

chos del rey y no para defender los principios de independencia de la R.F. 
El vacío de poder y la falta de legitimidad de la Junta Central es el ori­

gen de un movimiento republicano desde el año 19. 
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Interpela Mr. Cobb. (Traduce Sr. Varela) 
En relación a América latina, Bolívar y San Martín poseen en la casa 

donde vivieron en esa época en Londres placas conmemorando esas casas; 
Miranda en un período breve participó en el ejército francés. 

P. (D. Santiago Moreno). ¿Qué reminiscencias actuales podríamos bus­
car con la Comuna de París? 

Al hilo de una obra de Tierno Galván hablando de Babeuf y «Los Igua­
les» quisiera saber si existe una extrapolación también a la época que Je 
tocó vivir al profesor Tierno Galván justamente con los movimientos estu­
diantiles en la Universidad. 

R. Demetrio Castro. No me siento en absoluto capacitado para respon­
der a la primera cuestión, tan sólo decir que espero que no tenga nada que 
ver la Comuna de París con la situación actual del país. 

R. Raimond Carr. No. ¿En qué sentido puede tener relación la Comuna 
de París con la España de ahora? 

R. Demetrio Castro. Respecto al libro de Tierno, éste libro es un libro 
muy coyuntural, es un libro evidentemente muy precipitado -nunca pasará 
a la Historia entre las escrituras de Tierno- y que en buena medida lo que 
hace es recoger las Actas de un Congreso o Simposium celebrado en Esto­
colmo con ocasión del 62 exactamente ... 

R. Sr. Varela. Este pseudo-movimiento revolucionario estudiantil no su­
ponía un reto al régimen franquista; realmente en el 62 el movimiento estu­
diantil en España era todavía muy pequeño. Con ocasión de los movimien­
tos de Asturias sí que hubo en Madrid y Barcelona un conato de movimien­
to estudiantil que fue fácilmente disuelto y que tuvo poco arraigo. El proce­
so de movilización estudiantil en contra del régimen del general Franco es 
posterior, es a partir del 63 y sobre todo a partir del 64 y 65 en los que hubo 
envueltos en ellos algunos profesores -entre ellos alguno zamorano que us­
tedes conocerán- y donde líderes estudiantiles antifranquistas ganaron las 
elecciones dentro del sindicato oficial del SEU que transformaron aquello 
en un sindicato democrático .. ., pero eso es después de dos o tres años de Ja 
aparición del libro de Tierno. 

R. Demetrio Castro. Son dos modelos totalmente opuestos de revolu­
ción. Yo dudo mucho que se pueda hablar con exactitud de revolución estu­
diantil, pero el tipo de acción política que representa la movilización de los 
estudiantes es la antítesis de lo que representa la acción política del grupo 
conspirativo que establece Babeuf. 

Lo que es dudoso es que el profesor Tierno tuviera la capacidad de adi­
vinación, mientras está escribiendo el libro, de saber lo que iba a pasar en la 
movilización universitaria posterior, pero en todo caso es que se trata de dos 
modelos absolutamente distintos de acción política. 
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P. Quería saber qué tipo de prensa trajo a España las noticias del movi­
miento del 14 de julio y siguientes y qué opinaron sobre todo las clases po­
pulares de la Revolución. 

R. Raimond Carr. Eso es muy difícil de saber, porque usted debe saber 
que la primera medida del gobierno español fue la de poner una censura 
contra todas las manifestaciones de lo francés -vestidos .. . - ; no se podía 
hablar de Francia ni contra la Revolución. Entraron libros prohibidos pero 
tenemos problemas de metodología muy serios; la llegada de un libro prohi­
bido tiene una constancia de haberse hecho, pero ¿qué influencia tiene ese 
libro? Yo puedo dar ejemplo con toda la propaganda que me llega de pan­
fletos tanto de unas tendencias como de otras -iglesia adventista, católi­
ca ... - pero no se puede presumir una influencia de esa propaganda sobre 
todo en el pueblo analfabeto y creo que no se puede destruir la influencia de 
la propaganda entre los dos lados de la frontera, es decir, entre Aragón y 
Cataluña y el otro lado. 

Hay libros excelentes escritos por historiadores españoles y franceses 
sobre la difusión de la propaganda de la Revolución, pero en mi opinión 
esta propaganda tenía una influencia muy restringida entre las clases popu­
lares en el centro de España. En todo caso la reacción de las clases popula­
res no era una reacción contra las ideas de la Revolución en España, era una 
reacción contra la presencia de franceses en España, y creo que los libros te­
nían una influencia en círculos restringidos. En Cádiz tenemos constancia 
de una influencia en la clase media? en los años 89 y 90, pero en general la 
influencia de la propaganda de la Revolución entre las clases populares es 
bastante restringida y creo que es por la hostilidad casi natural hacia los 
franceses. 

R. Josefina Cuesta. Respecto al tema de la prensa existe un libro de Jac­
ques René en la editorial Crítica sobre la Revolución en España que tiene un 
texto que puede dar una respuesta que cito: «Cuando se hayan explotado las 
inmensas riquezas que encierra la prensa española de los años 1789-95 y 
cuando se haya sacado todo el partido posible de la intraliteratura de tema 
político se habrá avanzado hacia una nueva y pujante Historia». 

P. Emilio Rodrigo. Está de acuerdo el profesor Carr con el profesor 
Cobb con la idea de que lo mejor que podían hacer los franceses con la Re­
volución es olvidar sus conmemoraciones o por el contrario piensa que 
aparte de los momentos de terror el impacto de lo ideológico y su trascen­
dencia histórica, acaso no fuera necesario recordarla a la gente culta pero sí 
a la masa ignorante. Yo personalmente creo que sí merece. 

R. Yo no tengo un juicio tan pesimista sobre la R.F. corno mi amigo 
Cobb porque yo quiero distinguir entre los efectos directos y la reacción 
conservadora posterior, después del año 14. Pero aparte de esta influencia 
conservadora en los primeros años del XIX, también hay una influencia en 
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España e Inglaterra de largo plazo de enorme importancia, por ejemplo, los 
modelos de educación primaria en España. La influencia a lo alrgo de todo 
el XIX fue patente pero sólo se actualizó en los primeros años de este siglo. 
También, por ejemplo, hay una influencia durante todo el siglo XIX en la 
doctrina de la soberanía nacional, que es un elemento fundamental en el 
credo progresista en el siglo XIX. Hay dos clases de influencias, la influen­
cia inmediata es la reacción conservadora y otra a más largo plazo es la idea 
de la soberanía nacional, que es fundamental, en los programas del partido 
progresista contra los conservadores durante el siglo XIX. 

M.A. Mateos. Evidentemente, Emilio Rodrigo hubiera querido una polé­
mica más amplia pero esto nos llevaría a otro debate, por lo que emplaza­
mos a ambos profesores para el futuro, porque creo que es una efemérides a 
conmemorar aquí el que sean casi las once de la noche y casi haya cincuenta 
personas aquí aguantando estoicamente el final. Ello demuestra que la Re­
volución y sus consecuencias son importantes. 

Yo quisiera matizar para terminar con tres consideraciones. U na prime­
ra, creo que nos ha quedado a todos una visión un tanto confusa, como tiene 
que ser de las cosas, y huir de las cosas ya hechas y dogmáticas y que hay 
que cuestionar constantemente las cosas. Me parece que el cuestionar las 
cosas constantemente lleva a tener una mente abierta, una mentalidad que 
si ntonice con la modernidad. Evidentemente en este sentido hemos tenido la 
posibilidad de contar con dos mitos desde el punto de vista historiográfico 
en nuestra ciudad, Jo que no se olvidará fácilmente en los anales de nuestra 
ciudad. De esta manera, cuando nosotros oigamos hablar de lo que son los 
grandes «popes» de la historiografía diremos que los hemos tenido muy 
cerca de nosotros para ver cómo opinan. 

Finalmente, indicar que nosotros mañana queremos ser respetuosos con 
la tradición romera de Zamora y hacerle un paréntesis al Cristo de Morales, 
y respetarle para que la gente se divierta que es otra manera también de con­
memorar la R.F., y volvemos el jueves a terminar con la historiografía con 
el profesor Morales. 

Desear a los profesores Cobb y Carr que Ja estancia en Zamora les haya 
sido muy grata. Me consta, porque así lo han manifestado en las visitas que 
han hecho en Ja provincia, que han quedado muy «congratulations» de la es­
tética y arte zamoranos y fundamentalmente que sea esta bella desconocida, 
que en opinión de ellos no Je hace falta nada más que poner en comunica­
ción en una buena guía lo que tenemos para que vengan a visitarnos. 

Muchas gracias. Buenas noches. 
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